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Los ciudadanos de los 27 estados miembros citan el desempleo como el principal problema de sus países. Los Gobiernos en los 27 Estados miembros y las Instituciones de la Unión Europea se refieren a la lucha contra el desempleo como la primera de sus prioridades. España no es una excepción a la regla, salvo para dar porcentajes y declamaciones aún mas contundentes que las que se observan como media.

 Esta unanimidad es lógica: Si hoy se define a la lucha contra el desempleo como la prioridad de las prioridades, es porque la crisis del empleo en Europa, digámoslo sin eufemismos, es gravísima. Incluso los que se aventuran a afirmar que estamos al final de la crisis financiera y que los brotes verdes de un nuevo periodo de crecimiento se observan con bastante nitidez, coinciden con los más reservados en que la crisis del empleo aún durará bastante tiempo.

Nadie espera que las cifras de desempleo en Europa estén a final de año por debajo del 10% (En España el 20%) y todos sabemos que 2 de cada 10 jóvenes europeos estarán en el paro al final del año (En España, 4). Y todos sabemos, también, que hay escasas razones para esperar que en el próximo año la situación mejore sustancialmente.

El pasado 31 de mayo hemos conocido el Informe Conjunto preparado por el Comité de Empleo (EMCO) y la Comisión Europea sobre la crisis del empleo:  Respuestas políticas, su efectividad y el futuro
. El balance es desolador:

La reciente crisis económica ha destruido años de progresos económicos y sociales. El PIB cayó un 4,1% en 2009, la producción industrial cayó de nuevo a los niveles de los últimos años 90 y 23 millones de personas, cerca del 10% de la población activa, están ahora en desempleo. 

La crisis ha traído respuestas históricamente sin precedentes dirigidas a reducir las implicaciones desfavorables para mercados financieros y laborales, incluido el apoyo directo a sectores de la economía, la actividad empresarial y los hogares. El plan de la recuperación económica europeo de diciembre de 2008 fijó un impulso en la economía real de 2009 y 2010 que totalizaba € 200.000 millones. Dieciocho meses más tarde los cálculos muestran que los Gobiernos europeos han gastado casi € 350.000 millones en medidas anticrisis. 

A finales de 2009 el empleo en la UE había disminuido en 6 millones (2.6%) comparados con el segundo trimestre de 2008, cuando el último encumbrado. La contracción refleja un deterioro amplio de todos los sectores, con disminuciones pronunciadas particularmente en la construcción y la industria. El mercado laboral se deterioró en todos los Estados miembros, pero especialmente en los Estados bálticos, Irlanda y España. En cambio, los niveles de empleo de Luxemburgo, Bélgica, Polonia y Alemania continuaron siendo relativamente resistente a los efectos de la crisis, en parte debidos al recurso extenso a arreglos de desempleo parcial y otras medidas. 

Considerando los grupos en el mercado laboral, los varones, los jóvenes, los emigrantes, las personas poco cualificadas y los que tienen un contrato a corto plazo han sido los más afectados por el aumento del desempleo. Aparte de los hombres, éstos son tradicionalmente los grupos más desfavorecidos en el mercado laboral, y el descenso actual  acaba de hacer su situación relativa incluso peor. Claramente la situación relativa de los jóvenes ha empeorado. Sus tasas de desempleo empezaron a incrementarse anteriormente y aumentaron particularmente abruptamente en el primer trimestre de 2009. En el cuarto trimestre de 2009 el índice de paro juvenil subió un 5,2 %  comparado con el segundo trimestre de 2008, una subida mucho más alta que para otras categorías de edad. Como las tasas de desempleo para jóvenes eran ya  sustancialmente más altas que las de otras categorías de edad antes  del inicio de la crisis, el deterioro fuerte para esta categoría de edad está de preocupación especial. La subida constante de los números de aquéllos que llegaban a estar parados, combinados con un número menor de oportunidades para una vuelta rápida al empleo ha agravado en un futuro próximo el riesgo de una subida aguda del paro de larga duración. 

Hace nueve meses la actividad económica empezó a recuperarse de esta  recesión profunda. Sin embargo, se ha puesto de manifiesto  que llevará mucho tiempo antes que la recuperación del PIB tenga un impacto obvio en la inversión de las tendencias negativas en el mercado laboral. Los datos de marzo muestran que en una mayoría de los Estados miembros aún suben las tasas de desempleo; subidas  más lentas que antes pero aún se incrementan. 
Mirando hacia adelante, los mercados laborales europeos continuarán enfrentándose a vientos en contra. Según los últimos pronósticos económicos de la primavera de la Comisión Europea, el índice de desempleo de UE será del 9,8% para el año en conjunto. Esto significa, dadas las tasas de desempleo de 9,5% en enero y 9,6% en febrero y marzo, un aumento lento pero constante hasta un 10% o puede así esperarse hacia el fin del año. Esto no puede verse como pronóstico favorable que muestra la recuperación en  el mercado laboral. 

Estos pronósticos indican que es necesario equilibrar la necesidad de apoyo fiscal con la necesidad de finanzas públicas sostenibles y de estabilidad macroeconómica a largo plazo. Específicamente relativo a políticas de mercado laboral, el Consejo de la primavera acordó que las medidas de recuperación debían retirarse gradualmente y solamente cuando se asegura la recuperación. Habrá que establecer la recuperación sobre  la base de cada país individualmente. Esto significa que los Estados miembros  con más crecimiento del desempleo lo más probable es que no puedan reducir sus medidas y necesitarán centrarse en la mejora de su eficacia. El Consejo EPSSCO decidió en marzo la continuación o la introducción en algunos casos, de arreglos justificados específicamente para estos países. 

Los países bajo presión para la consolidación presupuestaria  tendrán que tomar decisiones duras pues las medidas necesarios del mercado laboral pueden ser obstruidas por la falta de finanzas públicas. Las reducciones de costes de la mano de obra no salariales, por ejemplo, pueden ayuda y mantener el empleo. A coste de erosionar la base de impuesto significa que este instrumento es indisponible para muchos Estados miembros con dificultades en sus finanzas públicas. Tales países deberían centrarse probablemente su  atención en los grupos más vulnerables. 

Bien podemos decir que esta crisis nos ha dado una primera lección muy desagradable: Hasta ahora creíamos que el sistema de libre mercado, sin duda la más extraordinaria maquinaria de creación de actividades y empleos de la historia, adolecía, sin embargo, de tiempo en tiempo, de crisis periódicas, de carácter coyuntural que cristalizaban en periodos de ralentización de las actividades y perdida neta de empleos. Estas crisis hasta tenían su buena prensa y muchos economistas señalaban sus beneficios por cuanto que suponían una saludable poda de aquello que había nacido o crecido adoleciendo de raquitismos, o de gigantismos, disfuncionales. Pero la crisis que se inició con el estallido de la burbuja financiera en 2007 tiene características muy peculiares y parece que no es transitoria y coyuntural sino que afecta a la raíz misma del sistema capitalista y amenaza con quedarse largo tiempo entre nosotros.

El problema de la actual crisis es que está cursando con unas características desconocidas hasta ahora en su intensidad, extensión y rapidez. Sus consecuencias sobre el mercado de trabajo, en Europa y España que es el objeto de nuestra reflexión, son de tal calibre que  ha destrozado en dos años lo que trabajosamente se había construido en los otros ocho años de esta primera década del siglo XXI, haciendo que se dupliquen las tasas de paro que había hace solo dos años. 

Y felices estaremos si el destrozo termina ahí: Lo que más preocupa es que el carácter sistémico de la crisis dificulte una salida tras tocar fondo, de forma que nos encontremos, en todo caso respecto al empleo, con una atonía que nos dilate temporalmente la recuperación de las cifras de ocupación perdidas, con un horizonte que se puede extender hasta que sepamos construir las bases de un modelo diferente al conocido. Y esta tarea, la de la reforma estructural, precisa además de mucha inteligencia, de un tiempo que no se  vaticina  corto.

UNA DECADA DE CRECIMIENTO ECONÓMICO Y DE EMPLEO

La Estrategia de Lisboa fue lanzada en el 2000 después de un periodo de relativo crecimiento sostenido durante la segunda mitad de los años noventa. La economía europea se quedó estancada durante los años 2002 - 2003 para volver a crecer de nuevo en 2004. El crecimiento económico volvió a pararse en 2008 cuando entramos en una de las crisis financiera y económica más terribles desde hace muchos años.

Desde el lanzamiento de la Estrategia de Lisboa, las tasas de desempleo a nivel europeo se iban reduciendo desde el 8,7% en el 2000 hasta el 7% en el 2008 y las tasas de actividad aumentaban significativamente desde e 62,2% en el 2000 hasta el 65,9 en el 2008. El aumento en las tasas de actividad se lograron, mayormente, por un incremento de la participación de la mujer en el mercado laboral y también de trabajadores de mayor edad aunque en menor grado. La disminución de la tasa de desempleo benefició principalmente a los trabajadores especializados en carreras medias y  con experiencia mientras que los poco cualificados y jóvenes lo notaron menos.  

EL IMPACTO DE LA CRISIS

Y en eso estábamos cuando apareció la crisis. Trascurridos dos años,  el impacto en el mercado laboral europeos se hace dolosamente  visible:

· El crecimiento del empleo ha llegado a un estancamiento y la tasa de actividad que era de un 66,4% en el tercer trimestre de 2008 y se acercaba al objetivo de Lisboa se ha contraído in el primer trimestre de 2009 hasta un 64,6% en los 27 Estados miembros. 
· Las tasas de desempleo comenzaron a aumentar desde un 6,7% in marzo 2008 hasta alcanzar un 8,9% en junio 2009 y  podría alcanzar el 12% en el 2010 si las políticas y los comportamientos de los mercados laborales  no cambian.

El pasado año sólo hubo una cumbre, cuasi fallida, del Consejo Europeo para analizar el impacto de la crisis en el empleo. Como se sabe, las políticas de empleo siguen estando, en lo fundamental, bajo la soberanía de los Estados miembros y las competencias de la Unión están limitadas por el Tratado a una mera función de coordinación y apoyo. Por ello la reunión de Praga ya apareció bastante limitada en sus objetivos y en el apoyo de los Jefes de Estado y de Gobierno que tienden en demasía, en este como en otros temas, a imaginar que podrán salir solos del lance sin dar nuevos pasos en la dirección comunitaria.

Así pues la reunión se limitó a identificar las mejores experiencias practicas y tratar de ayudar a mitigar los peores efectos, estimulando la coordinación entre la Unión, Los Estados y los interlocutores sociales. 

Es evidente que no hay que subestimar los compromisos y las determinaciones políticas verbalizadas. Al menos tiene el merito de que tales compromisos políticos se han explicitado y no se espera que el solo desarrollo de la dinámica económica produzca la superación de los desequilibrios sociales, como predica el mantra neoliberal, pero aún estamos muy lejos de una respuesta acorde con la magnitud del desafío. Aún estamos lejos de que los lideres europeos acepten que el Plan de Recuperación adoptado en Diciembre de 2008 fue una respuesta necesaria y oportuna pero clamorosamente insuficiente, sobre todo ante los efectos sociales de la crisis. 

Diversos problemas impiden una recuperación mas robusta: la caída del empleo y las rentas disponibles están contrayendo el consumo, la crisis del crédito continua frenando las inversiones productivas, las finanzas publicas se están deteriorando grave y rápidamente y empiezan a aparecer acciones de proteccionismo nacionalista que pueden erosionar los cimientos del mercado único y la Unión Monetaria.

Pero el mayor problema es que carecemos de un programa global y de una caja de herramientas a nivel europeo que nos permita incidir con más fuerza y determinación a todos los niveles. Estamos en una situación de emergencia y solo estamos dispuestos a usar verborrea y tiritas. Especialmente, la Comisión Europea adolece de una falta de liderazgo a escala continental y se refugia en actitudes defensivas responsabilizando de la atonia a los Estados Miembros. 
POR UN PACTO EUROPEO  A FAVOR DEL EMPLEO Y EL PROGRESO SOCIAL

Permítanme que les verbalice un concepto que personalmente me resulta cada vez mas evidente: Difícilmente las ideas que nos han conducido a la catástrofe van a poder sacarnos de ella. Difícilmente. 

La primera cuestión que consideramos es que la salida  se debe basar en un fortalecimiento de la Unión y rechazar la tentación de volver a nacionalismos caducos y a falsas salidas basadas en un debilitamiento del conjunto, de nuestra Unión.

La segunda cuestión previa es soltarse del abrazo del pensamiento ultraliberal que nos ha debilitado y  es la raíz de todos nuestros males. Os avanzo que volverán a las andadas y a pontificar con el mantra de que  la prosperidad solo vendrá desde mercados desreglados y desde el olvido de los compromisos con el bien común y las políticas de solidaridad.

Si resistimos estas dos tentaciones habremos recorrido la mitad del camino. La otra mitad exige  combatir las practicas y los discursos burocráticos y oscuros, para posibilitar alianzas positivas entre los representantes políticos y con los interlocutores sociales, con las organizaciones sociales, con los emprendedores y con todos los ciudadanos los que están dispuestos a ponerse en marcha para ganar el futuro sin renunciar a los elementos civilizatorios del pasado.
Sobre esta base hay que diseñar un autentico plan de recuperación cuyos pilares fundamentales tienen que ser:

1.- Más inversiones creadores de puestos de trabajo

2.- Actuar decididamente sobre los intermediarios financieros, regulando estrictamente los mercados financieros y desbloquear el sistema de crédito para las empresas viables y productivas.

3.-Un Pacto para el Empleo que salvaguarde los empleos existentes y apoye a los desempleados a retornar al mercado de trabajo

4.-Un Pacto para el Progreso Social que combata las consecuencias antisociales de la crisis, y ofrezca solidaridad activa a los estados, las regiones y los colectivos que sufran dificultades particulares, en particular los jóvenes y parados de larga duración.

5.- Crear una gobernanza mundial efectiva, reformando en lo que sea preciso el G-20 y las agencias de la comunidad internacional.

Si este análisis es correcto, para salir de esta terrible crisis se necesita una mezcla inteligente de políticas y medidas que contemplen tanto el corto como el medio y el largo plazo.

Los estímulos desde los presupuestos públicos deben aún continuar, pese a que somos muy conscientes del riesgo que suponen los desequilibrios de las finanzas publicas, pero hoy hay que optar entre los riesgos y el siniestro, y es evidente que aún contando con un inicio de recuperación económica en 2010, aún necesitaremos varios años para retornar a los niveles de empleo de antes de la crisis. 

Precisamente la  limitación y difícil sostenibilidad de los estímulos fiscales en épocas de bajos ingresos, son razones para que los mejores esfuerzos se dirijan hacia donde se creen empleos viables en el sector privado. Los Planes Europeos y Nacionales de Recuperación deberían focalizarse en mayor medida en las inversiones que sean altamente intensivas en empleo y los recursos deben ser redireccionados a lo que cree mas y mejores empleos La primera preocupación y ocupación debe crear nuevos empleos lo más rápidamente posible. 

No es una utopia. A pesar de la crisis millones de empleos pueden ser creados en nuevos sectores y nuevos mercados. Nuevas oportunidades se abren en la economía verde, en la solidaria y  en la del conocimiento. La nueva economía baja en carbono y eficiente en energía abre oportunidades muy amplias en el sector de la renovación, en la construcción, transportes y nuevas infraestructuras. Nuevas habilidades y nuevos empleos serán demandados y ofrecidos por la nueva economía de la sostenibilidad. 

Los trabajadores necesitaran también de intensos procesos de reaprendizaje. ¿Por qué no gastar los recursos públicos en esta renovación del capital humano en lugar de consumirlos en políticas pasivas y sin futuro. Hoy, por ejemplo, en  Alemania, mas de 4 millones de trabajadores y puestos de trabajo continúan en  el mercado gracias a la juiciosa opción de elegir pagar el reciclaje en las fábricas, mientras dura la crisis, en lugar de enviarles al paro con subsidios improductivos individual y socialmente.

Si queremos impedir la sangría del desempleo masivo, deberemos ser mas decididos  en mantener los empleos existentes y en que no sea retórica el programa de que el despido es verdaderamente el ultimo recurso. Mejor que el despido es cualquier forma de flexibilidad, el uso de las formas de reducción de jornadas, bancos de tiempo, años sabáticos, excedencias parciales o temporales para asuntos propios o para la formación y el aprendizaje.

La última trinchera donde se combaten los peores efectos sociales de la crisis son los sistemas sociales que hay que fortalecer, dotarles de mayor inteligencia y hacerlos sostenibles aún en la hipótesis de una recuperación lenta. Para ello será preciso una reforma en profundidad de los servicios públicos de empleo para hacerlos mas eficientes, proactivos y menos burocráticos y para abordar de una vez por todas la creación de un partenariado publico privado que case mas eficazmente ofertas y demandas de empleo.

Aunque el grueso de estas medidas prioritarias se desarrollan en los espacios territoriales estatales y subestatales, necesitamos una Caja de políticas sociales y de empleo a escala europea que contenga los instrumentos que hagan de esta crisis la oportunidad de un programa de recapitalización  del factor humano en el mercado de trabajo europeo.
Los socialistas creemos que es el momento de construir un Plan Europeo para el Empleo y el Progreso social  que contemple: 

1. La Creación de 10 millones de Nuevos Empleos en  Economía Verde-Sostenible, a través de incentivos y apoyos financieros para los sistemas eficientes en energía, las nuevas energías renovables, y la nueva economía de los servicios sociales  y a la comunidad (Salud, cuidados, e infancia).

Para ello el sector público debe apoyarse en las iniciativas privadas. Se debería condicionar el apoyo al sector financiero a su compromiso con estas iniciativas y muy aceleradamente el relanzamiento del sector de la construcción, esta vez no con finalidades especulativas sino en la resuperación de edificios y ciudades con la mayor eficiencia energética, así como en el lanzamiento de líneas de microcréditos hacia las muy pequeñas empresas y a los emprendedores autónomos y de la economía social.
El sector de producción de energías renovables, bien lo sabemos en esta tierra, es una de las mayores oportunidades de empleo en el futuro. Un estudio de la Comisión Europea cifra en 2 millones de empleos los que pueden ser creados directamente por esta industria que es mucho más intensiva en mano de obra que las energéticas basadas en combustibles fósiles. Según otro estudio del Departamento de Comercio de los EEUU con cada millón de euros se crean 2.9 empleos en el sector nuclear, 3.4 en el petróleo, 4.8 en el carbón, 10.4 en solar y eólica, 12.3 en biomasa, 12.8 en aislamiento de viviendas, y 15.4 en transportes sostenibles.

2. Una Capacitación y Transformación general de la mano de obra.

La crisis es una oportunidad para trasformar la economía futura de Europa. Hagamos de la necesidad virtud y puesto que no podemos competir con las economías emergentes sobre la base de bajos costes vayamos a la máxima competitividad con altas cualificaciones, productividad innovación y economía del conocimiento. Ello exige una radical transformación del modelo educativo, reglado y ocupacional para ofrecer la mano de obra que necesitan los sectores económicos de futuro.

Es una tarea compleja, de largo alcance que precisa consensos sociales mantenidos en el tiempo, y proveer seguridad durante la transición.

Casi no existe debate posible. No se trata de virtud sino de necesidad. Deberemos invertir masivamente en elevar el nivel de capacidad de los demandantes de empleo si no queremos que la crisis  se salde con el sacrificio de toda una generación, que no tendrá las oportunidades del viejo modelo ni las capacidades que exigirá la nueva realidad. De la misma forma los parados de larga duración y los trabajadores adultos necesitaran apoyos singulares para adquirir nuevas capacidades para que a medio plazo la fuerza laboral europea se desenvuelva con los empleos de alta capacitación.

Al servicio de estas nuevas capacitaciones han de arbitrarse nuevos recursos nacionales y europeos y usar más eficazmente a unos renovados fondos europeos, el Fondo Social Europeo, el Fondo Europeo de la Globalización y los Fondos Estructurales y de Desarrollo.

3.- EL Compromiso  de Proteger los 226 millones de empleos actualmente existentes.

Esta es una batalla que han de dar de consuno los gobiernos y las empresas privadas. Los bancos que  han recibido una enorme ayuda pública que tienen la responsabilidad de devolver a toda la sociedad no solo a sus accionistas, asumiendo la responsabilidad de proveer del necesario combustible a todos los sectores mínimamente viables y salvando todas las actividades y empleos que sean materialmente posible.
Los interlocutores sociales deben también hacer gala de inteligencia y responsabilidad para soportar los choque de la caída de las demandas mediante formulas 1que salven en esta emergencia el mayor numero de empresas y puestos de trabajo con formulas imaginativas de compartir oportunidades , necesidades y retos, con toda la panoplia de las medidas que ofrece ele estrategia de la flexiseguridad, combinada con el apoyo de los servicios públicos de empleo y otros, incluidos los institutos de crédito públicos existentes o a crear si el sector privado financiero sigue sin acudir a contener la riada que terminará también por arrollarles a ellos.

4.-Fortalecer las líneas de inclusión social activa en los programas de protección social 
La crisis es la mayor amenaza contra el modelo social europeo. Si por una parte los déficits públicos se multiplican y  los impuestos y cotizaciones sociales se hunden al tiempo que las demandas sociales crecen aritméticamente, la situación a medio plazo de los sistemas de bienestar se volverá dramática.

Es por ello necesario un doble esfuerzo de adaptación y de fortalecimiento de una herramienta sin la cual las consecuencias de la crisis hubieran sido devastadoras, en lo social, por supuesto, pero también en lo estrictamente económico. En efecto, incluso desde la sola lógica económica la crisis  se hubiera vuelto ingestionable, sin el concurso de estos formidables estabilizadores económicos que son los sistemas públicos del bienestar que mantienes el consumo cuando la demanda agregada baja y limitan los déficits públicos cuando la actividad toma velocidad de crucero.

De cara a fortalecer la sostenibilidad a largo plazo necesitamos un nuevo esquema impositivo que incentive y trabaje a favor del empleo y de los empleos con calidad y con futuro. Todos los que tienen mayores capacidades y se benefician en mayor medida de la existencia de un estado que provee seguridad y paz social deben coadyuvar al sostenimiento de los programas de bienestar y a aligerar los costes indirectos que afectan al crecimiento de las magnitudes del empleo necesario. Aún mas, con las debidas cautelas y en el marco trasnacional que brinda la Unión Europea y el G-20 deberíamos empezar a considerarse la oportunidad de introducir nuevas figuras impositivas que graven las transacciones en los mercados financieros, el uso de combustibles fósiles o el consumo que agrede al equilibrio de especies o de las constantes básicas de los equilibrios planetarios.

Y así entramos en lo más arduo de las reflexiones sobre el Pacto sobre el Empleo y el Progreso social que tanto necesitamos. Y lo más arduo, como es habitual, es la consideración de  la escasez de los recursos  que propician la consecución de los objetivos.
Para alcanzarlo hemos identificado 6 elementos que son de obligada consideración. Permítanme que por economía de tiempo me limite a su solo enunciado:

1. Restaurar el mercado del crédito

2. Incrementar los paquetes de estímulos fiscales hoy existentes a escala estatal y de la Unión al menos en 2 puntos adicionales del PIB en el año 2010

3. Crear nuevos instrumentos financieros europeos que apoyen a los estados  mas afectados. Seria útil comenzar a cambiar los instrumentos de financiación a largo, creando eurobonos que ofrecerían más garantías y generarían menos costes para la deuda pública.

4. Reformar y redirigir los Fondos Europeos existentes incluyendo nuevas formas de avances y reembolsos en aquellos lugares mas fragilizados en sus cuentas publicas.

5. Incrementar las funciones y los recursos del Banco Central Europeo y del Banco Europeo de Inversiones, que no puede seguir constreñido a la función de gendarme de la inflación  y a ser testigo de las dificultades de las finanzas públicas de los estados miembros.

6. Incrementar el Presupuesto de la Unión en las nuevas perspectivas financieras más allá del 2013. Europa no puede financiar sus ambiciones políticas ni sus necesidades económicas, sociales y ambientales con un ridículo 1.01 % del PIB, o con unos niveles ínfimos de capacidad para  movilizar en los momentos de emergencia social como es el que vivimos
A MODO DE CONCLUSIÓN
En conclusión  me atrevo a señalar que Europa ( y creo que también España) necesita un Nuevo Acuerdo Social que aborde  la recuperación económica y social de esta terrible crisis con igual grandeza de miras con la que se abordó la crisis de la posguerra, que abarque, a nivel de los Estados y de la propia Unión todos sus activos sociales y políticos.

Se trata de un gran reto colectivo al que solo colectivamente se puede responder. Con inteligencia, con generosidad y con determinación.

Está en juego el futuro de una generación de europeos y la sostenibilidad del modelo social europeo. Activos que pertenecen al común patrimonio de Europa y que debemos preservar para  las futuras generaciones

� Joint EMCO-COM paper, " The employment Crisis: Policy responses, their effectiveness and the way ahead.
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